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española en el norte de Marruecos. Se completa además con prólogo, introducción, índice 
analítico y notas sobre los autores. En total 17 capítulos, cada uno de los cuales acompa
ñado de una bibliografía sumaria, textos y mapas. 

El reparto de tareas nos indica que estamos ante una obra realizada por especialistas 
de las distintas áreas de conocimiento contempladas. Vamos desde un marco general de la 
colonización y de la construcción de un discurso geográfico colonial al conocimiento de 
la realidad concreta del norte marroquí a través de la intervención territorial. El estudio 
realizado, si bien pone su énfasis en la cuestión territorial, no olvida otras cuestiones en la 
mayor variedad disciplinar: geografía, historia, literatura, arte, sin olvidar la sociología, 
las ciencias políticas o el urbanismo. 

Las tres primeras partes corresponderían a la revisión de un enfoque tradicional de 
las obras coloniales realizadas; la gran novedad a este respecto serían una serie de 
postulados innovadores. De la primera parte destaca el capítulo segundo «Reinte,pretando 
el discurso colonial y la historia de la geografía desde 11na perspectiva del género». La 
importancia que tiene el papel de la mujer blanca u occidental tanto al proceso como al 
discurso coloniales queda reflejado en las referencias sobre las mensahibs (esposas de 
oficiales y funcionarios) o la mujer como observadora y exploradora en el proyecto 
colonial. En cuanto a la segunda parte, el capítulo sexto «La intervención espaíiola 
vista desde Marruecos» supone un grado de madurez historiográfica el hecho de ser 
abordado el balance colonial por sus autóctonos y exponer el pasado de una vivencia 
colonial, más allá de posturas nacionalistas y de oposición a la metrópoli. En cuanto a 
la tercera gran aportación, dentro de estas tres primeras partes, sería el capítulo octavo 
«Razas, trib11s, clases: acercamientos africanistas a la sociedad marroquí». El acerca
miento a la cultura marroquí, sus gentes, el estudio de una sociedad singular y de 
identidades propias nos proyecta en el horizonte de las obras de Banco Izaga o David 
Hart, a la vez que nos aleja del alegato simplista de un Rif definido etnológicamente 
como Bled-Siba. 

En lo referente a las tres partes restantes, el libro enriquece y profundiza en una serie 
de temáticas poco conocidas o difundidas por un enfoque colonial. La cuarta parte expone 
las diferentes vías por las que se accedió al conocimiento del territorio y la sociedad 
marroquíes, qué imágenes generaron y cómo se difundieron. La especifidad geográfica de 
la obra se pone de relieve con la temática cartográfica y la exposición de las diversas 
expediciones y excursiones realizadas en el Protectorado. Dentro de esta cuarta parte 
debemos hacer una obligada mención al capítulo titulado «Imágenes del Protectorado de 
Marruecos en la pi11t11ra, el grabado, el dib11jo, la fotografía y el cine». La importancia 
que tiene todo este tipo de «imágenes» radica en la conformación de las conciencias y en 
el sentimiento colectivo. Al dualismo euforia-tragedia, propio de los triunfos y los desas
tres de la etapa conflictiva ( 1909-1927), con la consiguiente visión negativa en la actua
ción colonial, le suceden otra serie de efectos publicísticos que conformarían una afable 
colonización y un sentimiento de deferencia hacia la otra orilla del Estrecho. Bien 
podemos hablar de una manipulación política e ideológica durante el franquismo. 
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Finalmente, la quinta parte del libro «Intervención territorial en el norte de Marrue
cos» se centra en el estudio del impacto territorial de la presencia española en el norte de 
Marruecos. Se abordan los temas tanto administrativos como de la explotación de los 
recursos de la zona, donde se aduce la afirmación de que a pesar de la diversidad de los 
recursos naturales en la zona del Protectorado, España no supo y no pudo sacarle el 
rendimiento deseado. 

Javier Ramiro de la Mata 

ALTED VIGIL, Alicia: NICOLÁS MARÍN, Encarna y GONZÁLEZ MARTELL, 
Roger: Los ni1ios de la guerra de Espaíia en la Unión Soviética. De la evacuación al 
retomo (1837-1999). Madrid. Fundación Largo Caballero. 1999. 

Nos encontramos ante una exhaustiva labor de investigación, que cubre, por ende, una 
importante laguna. La monografía se inscribe en la llamada historia del tiempo presente, 
empleando como fuente relevante -aunque no exclusiva- los testimonios orales. Estos 
han sido recogidos en España (Valencia, Asturias, Madrid y Murcia) y en Cuba. Las 
historias de vida así abordadas se completan y contrastan con la documentación albergada 
en archivos públicos y _privados, hemerotecas y bibliotecas de España y Rusia. A destacar 
la importancia de los fondos custodiados en el Archivo del Partido Comunista, de la 
Guerra Civil en Salamanca, General de la Administración, Estatal de la Federación Rusa 
y el Centro Ruso de Conservación y Estudio de la Documentación de Historia Contempo
ránea. 

El libro comienza con el análisis de las organizaciones humanitarias y la política de 
evacuación. Fue el Ministerio de Instrucción Pública el que asumió lo relativo a la salida 
de los niños de las zonas más afectadas por la guerra. Así, desde principios de 1937 
funcionará una Delegación Central de Colonias y el 28 de agosto se constituirá el Consejo 
Nacional de la Infancia Evacuada. En esta labor colaboraron también Ayuntamientos y 
Diputaciones, Cruz Roja y entidades como la SIA y el SRI. 

El núcleo del trabajo se centra en los niños remitidos a la Unión Soviética. En total 
2.895 menores que fueron llegando en cuatro expediciones. Valencia (2 l -III-1937), Santurce 
(13-VI), El Musel (24-IX) y Barcelona (X- 1939). 

La muestra recogida es lo suficientemente importante para llegar al punto de satura
ción, lo que da valor a una subjetividad personal que se objetiva en una experiencia 
colectiva. Así es posible la reconstrucción de las particularidades del viaje, la llegada, la 
estancia en las Casas de Niños, el impacto de la «Guerra Patria», de los estudios, trabajo 

y vida cotidiana en la URSS y del retorno. 
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Especial atención merecen las Casas Infantiles para niños españoles fundadas en la 
Unión Soviética en el período 1937-1938. Once se encontraban en distintas ciudades de la 
Federación Rusa y cinco en Ucrania. En todos los casos eran antiguas residencias de la 
nobleza o edificios de instituciones ahora rehabilitados con este fin. 

Los niños eran atendidos en sus necesidades materiales, desde la salud e higiene hasta 
el vestido y el material escolar, destacándose la importancia del personal dedicado a su 
cuidado y educación. La enseñanza adoptó el plan educativo soviético, pudiendo los 
alumnos culminar sus estudios en la Universidad. 

Aquellos años dorados se vieron bruscamente interrumpidos con el ataque alemán a la 
URSS. Los autores abordan la guerra desde la perspectiva de los españoles que lucharon 
en la defensa del país que los había acogido y en la que muchos perdieron la vida. Por su 
parte, las Casas Infantiles fueron evacuadas a regiones más seguras, aunque no pudieron 
escapar a las adversas condiciones de vida de la retaguardia. 

La posguerra y la reconstrucción fueron años de extrema dificultad, que también 
fueron sufridos por nuestros protagonistas. Los niños, ahora «Jóvenes españoles en la 
URSS», se integraron en la sociedad soviética, si bien mantuvieron sus raíces. 

La desestalinización y la nueva imagen que España quiso imprimir a su régimen 
permitieron el regreso de los prisioneros de la División Azul y después de los exiliados. 
De este modo, el 28 de septiembre de 1956 tuvo lugar la llegada al puerto de Valencia de 
la primera expedición en la que figuraban niños de la guerra. A este viaje siguieron otros 
cuatro en octubre y diciembre de 1956, y enero y mayo de 1957. En total unas 1.500 
personas entre adultos y menores. Casi la mitad retornaron poco tiempo después debido a 
los problemas de arraigo. 

Otros españoles decidieron marchar a Cuba en el marco de colaboración soviética con 
la revolución castrista. Los primeros grupos de hispanosoviéticos -en acuñación de Che 
Guevara- llegaron a la isla a mediados de 1961. Lo integraban ingenieros y especialistas 
que iban a colaborar en la parte civil como técnicos y asesores. Unas 200 personas que se 
adaptaron con facilidad a las costumbres y a la vida cubana. 

El presente de estos «niños» dista de haber alcanzado el reconocimiento, sobre todo 
los que han regresado a España en los últimos años tras la desintegración de la Unión 
Soviética y los conflictos étnicos suscitados. Españoles en Rusia, rusos en España, el 
desinterés de los gobiernos de ambos Estados los mantiene hoy en una situación de 
exclusión: la que supone la no retribución de sus pensiones por toda una vida de trabajo. 

Por todo lo expuesto, podemos señalar que se trata de una obra de enorme densidad, 
cuya complejidad metodológica se resuelve con brillantez. La voz del colectivo estudiado 
se alza con fuerza por encima de atrabiliarios academicismos. El libro se acompaña, 
además, de un magnífico corpus fotográfico y documental. 
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MORENO SECO, Mónica: La quiebra de la unidad. Nacional-catolicismo y Vaticano II 
en la diócesis de Orihuela-Alicante, 1939-1975. Textos Universitarios. Instituto de Cultu
ra Juan Gil Albert, 1999, 423 pp. 

La falta de estudios que afronten de forma seria y rigurosa la historia de la Iglesia en 
España y su incidencia sobre la sociedad en la que se integra, ha sido hasta el momento 
una constante en nuestra historiografía. La profesora Mónica Moreno contribuye a llenar 
ese vacío historiográfico con este trabajo en el que se aprecia una gran solidez y agudeza 
intelectual. 

Son numerosas las aportaciones y las cuestiones que su autora logra dilucidar con 
acierto en este libro de indudable ínterés, no sólo para los investigadores, sino también 
para todo aquel que desee conocer nuestro pasado más reciente. Sus sugerentes páginas 
nos aproximan a los planteamientos y valores de la Iglesia en la época franquista, no 
como hasta el momento ha sido más usual -desde la óptica de las relaciones Iglesia/ 
Estado- sino desde la perspectiva de la sociedad a la que intentó controlar. 

Mónica Moreno, de forma desapasionada y sin prejuicios ideólogicos, analiza la 
situación de una Iglesia que contó con las condiciones idóneas para imponer sin ningún 
resquicio su particular forma de concebir la realidad. Su objetivo principal fue lograr una 
sociedad sacralizada, frente al avance imparable de la secularización. Este planteamiento 
se ajusta a un espacio concreto - la diócesis de Orihuela-Alicante- y especialmente 
conflictivo por considerarse «bastión del anticlericalismo» y lugar en el que se hacía 
especialmente necesaria la erradicación del «estigma de la rojez». Las dos partes en las 
que se estructura la obra reflejan la evolución de la Iglesia en este sentido. Se trata de una 
estructura paralela en la cual pueden contrastarse los elementos que caracterizaron a la 
Iglesia preconciliar de la postconciliar en la España franquista. En dicha evolución se 
observa la tensión constante entre la continuidad y la reforma que no sólo incidió en la 
sociedad sino en la propia institución. 

En la primera parte la autora centra su análisis en una Iglesia que actuó como 
«mecanismo de socialización política» y «agente desmovilizador en las luchas sociales». 
A cambio, recibió del régimen privilegios jurídicos y económicos y la posibilidad de 
instituirse en referente obligado y único de la moral y las costumbres. De otro lado, la 
imagen de «Iglesia mártir» ayudó a for talecer, tras la guerra, una actitud triunfalista y a 
asentar el concepto de cruzada. Los presupuestos ideológicos sobre los que se sustentaba 
no podían ser más arcaicos: la idea de «esencialidad» del catolicismo español impregnaba 
lo público y lo privado, además de una oposición tajante a la secularización y por tanto a 
la modernización social. En suma, el catolicismo, pilar fundamental del nuevo régimen, 
mostraba una vez más su especial capacidad para permanecer anclado en el siglo XIX y 
caminar contra corriente. 

La labor de recristianización social que emprendió la Iglesia en la postguerra, con la 
aquiescencia del régimen, implicó su presencia indiscutible en sectores como la educa-
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